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��_ En el Boletin oficial de la Guardia civil del 8, por el señor Comandante del cuerpo
en Lérida, se hace el debido elogio de los individuos del espresado cuerpo que 'S8

distinguieron durante el mes pasado en la persecucion y captura del famoso criminal
l\Iatias Ser (a) Masia, los que ausiliaron y cooperaron á la sstincion del fuego que se de­
claró en la casa del cura párroco del pueblo de Villach, y por último, los que salvaron
la vida de Antonio Escolá, próximo á ahogarse con una caballería en el no Noguera,
=-Leemos en el Gerundense:

«Segun se nos ha asegurado, parece que p. Ramon Peñaredonda, jefe de la línea te ...

legráfica de esta provincia, pasa á Madnd, á donde ha sido trasladado.
»Hace dos ó tres dias que el frio se deja sentir con mucha intensidad. Desde medio ...

día en especial, sopla el viento norte que por su frio hálito no deja de incomodar en
sumo grado.»

,1 Nota do Jos 2� premios premios mayores de la Lotería moderna, cuyo sorteo se ce ...

lebró el 8 del actual.-28,803 con &.0,000 pesos fuertes en Madrid.-18.671, 10,000 en
: Sevllla.-18,053, iOOO en Cádiz.-17,89:l, 1000 en Barcelona.-22,735, üOO en Bar-

celona. .

\( Por todo lo que tltltecedt, el.ecretaflio de laRedcJccio,,: MODESTO COSTA t TURELL.

Parte comercial.
III]lUCiCIONBS LLBGiDU DB8DB IL .lNOOUCU .. un AL MEDIO DI!. DE HOY.

Mercantes toscanas.
De Longone y San Roceo en '7 d. polasra San Juan, de tU t., c. J. Cignoni, con 2,600 qq. car ..

hon á D. A. Singlan.
De Liorna en 26 d. goleta Idea, de 90 t., c. D. P. Lubrano, con 1,125 qq. carbón y 200 balas ha .. I

rina á los Sres. Masó y Stagno. .

Id. meklemburguesa.
De Cardítr en 48 d. bergantín Von Laffero Garlitz, de !99 t., G. S. Engell, con U! t" carbon de.

piedra y 60 id. hierro á los Sres. Martorell y Boftll.=Queda en observacíoa.
-

::::::::lP,

Correo de Madrid del 8 de enero de 185••
PARTE NO OFICIAL.

• _

( De la Epoca. )
Se habla de algunos cambios de [uzgado en las ñscalias de Madrid, pero sin que re ..

sulte cesante ninguno de los funcionarios que las desempeñan.
-No tiene fundamento alguno la noticia de que el señor D. Boman Goicoerro tea ha

hecho dimísion del cargo de secretario del Congreso. La noticia es tanto mas ínvero-
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símil, cuanto que no ha surgido ninguna cuesiíon en la mesa que pueda justificarlo ni
de la manera mas remota.
-En la reunion celebrada en casa del señor Prats se pronunciaron cuatro discursos:
dos por este señor diputado, y los otros ,dos por los señores Goicoerrotea (D. Francis­
co) y Ayala. Un peTlÓdICO dice que el di putado catalan no desiste de reno, ar su pro­
'pósito mas adelante.
,1 -Anuncia un diario que la vacante que deja en el ministerio de Estado la dimision
del señor D. Juan Valera será ocupada por el señor vizconde del Pon ton, diputado á
Córtes y segundo secretario de la legacron de S. M. en Lóndres. Para este puesto se in­
dica al señor conde de Valencia de D. Juan, secretario en el Ilaya.
-Segun las declaraciones que hoy hace nuestro colega el Clamor sobre la inmigra­
cion de colonos chinos en la isla de Cuba, el gobierno ha oido y examinado las pro­
posiciones presentads s; pero no resolverá este asunto, como parece quieren indicarlo
las oposiciones, en favor <.le empresas mercantiles y en contra de la seguridad de
nuestras colonias.

El gobierno conoce las necesidades de la. isla de Cuba, procura atenderlas, desea
remover todos los obstáculos que se oponen á su ya Importante desarrollo; pero el go­
bierno no acogerá ningun proyecto que tenga por objeto llevar á la Isla elementos pe­
ligrosos é inútiles. .

r -Ayer presentó al-Congreso una esposicion el señor D. Víctor Cardenal, pidiendo
que se reclame del gobierno el acta del distrito de Santo DOIDmgo de la Calzada, en ra­

zon á que el señor D. Domingo Dulce, está nombrado senador.
! -

... \ t �\ I r J

l. ." 'L�, • Madrid 8 de enero. ':�'j 1 ',tI r I

-. '\ - I -

__ ,. (De la Correspondencia aut6gtafa. )
Anteanoche, segun dice el Leo» Español, dió otra comida el señor Salamanca, á la

cual asistieron los señores conde de Campo-Alange, general D. José María Sanz, Cal­
deron de la Barca, general Mata y Alós, condes de Sevilla la Nueva 1. de la Union, los
senadores Riquelme y Barona, los diputados Miranda, D. Acisclo ,Rlbó, y Fernandez
'Vallejo, los eX-'di�utados Hurtado, Campoamor, Harona, Membrado, el señor Moraza,
el señor Losada y algunos otros. Después de la comida, _ se presentaron el señor ge­
'neral Córdoba , Mayalde�, Llorente "Estéban Collantes, Zaragoza, Moyano, Nocedal,
-Lasso de la Vega, Belda, Vahamonde, y otros muchos.

.

-Anteayer fué pedida la mano de la hija menor del conde de Altamira , para-el señor
D. José María de Arana.
-Anoche, cerca de las ocho, se' presentaron en el Real Palacio tres de los cuatro di­

Rutados de la provincia de Avila, señores Méhda, Escario y Alfaro; iban á solicitar de
S. M. el perdon de un reo condenado á muerte. S. M. recibió la noticia de la llegada
de la comisión, cuando acababa de salir á la Cámara, y se encontraba rodeada de to­

dos los altos dignatarios del Estado y de Ie-lglesia, que se- hallaban convidados á la
comida. S. M. hizo entrar á la comision y escitó á. sus individuos con la mayor dulzu­
ra á que le espusieran el objeto de su peticiono Los diputados Jo hicieron: un soldada,
umdo á �n paisano, babia herido á ot�o ,paisano, .y �nieIltr�s. el delincuente de la, clase
CIvIl había SIdo condcnadó a cuatro anos de presidio; el militar debla sufrir la última

pena, y los diputados acudían al plE� del trono para demandar la vida del infehz sol­

dado. La Reina oyó con emoción el relato, y des pues de haber escuchado también al

• ministro de la Guerra. mandó estender en el, acto el indulto, haciendo participar de su

tierna emoción á cuántos la rodeaban y unánimes la bendecían.
-La Epoca cree que el señor D, Simon Santos Leriu disputará el triunfo al señor

. Escosura en las elecciones que se han de verificar en el distnto de Lavapiés para un

diputado á Córtes.
'

-Parece que la sección de Fomento de la comisión de presupuestos, ha acordado que
no se aumente el personal del ramo de montes, y que se conceda mayor sueldo á los

comisarios de los mismos.
-La comision general de presupuestos, en su reunión de anoche aprobó los pre�u­
puestos de la presidencia del Consejo y dd la Dirccciou general de Ultramar, con Ill­

. significantes variaciones, respecto á los presentados por el gobierno.
-No hay noticia alguna oflcial que justifique la que ha echado á volar la cOJ'f('srOI1-:­
dencia circular que desde Madrid se dirige á los periódicos de provincia, r('�'pecto. a

hallarse próximo el dia en que el Iníaute D. Sebasüan reconozca la lvgitimidad Jll�

dudable de S. M, la Reina Isabel.
.
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--El·seiió\' Isturíz, nuestro ministro plenipotenciario en Lóndr��, �� �!Udo del. 1 al

'3 del actual en Winsord, alIado de la Reina de Inglaterra, por ínvítacíoa de esta au ...

.gusta señora.
.

. . .

�Zara30za S.-El coronel comandante de carabineros de la. provmcia de Huesca ha
aprehendido en los montes de Hecho ochenta fardos y algunas armas.

.,

.

-Esta noche se reunen los diputados catalanes para ocuparse de la comumc�clOn'que á todos y-cada uno de ellos ha dirigido el Instituto agrícola catalát, de San Isidro,'invitándoles a ocuparse de la cuestion de cereales y de la de calderilla. El Instituto'agrícola pide á sus diputados que defiendan ante el gobierno los .llltere�es de la agri ....cultura española, pidiendo la conservacion de las leyes que hoy n,gen, slqu�era .se �a�
gan en ellas algunas modificaciones, y la necesidad de proceder a la amorüzacion lD�
mediata'del papel de calderilla.

.

.

-En Málaga ha habido una quimera, de la cual han resultado hendo s tres de los mu-
nicipales que acudieron á apac,iguarla. . . ..-A.nteayer mañana se veríficó un robo de corta importancia en la iglesia � e Santo
Tomás de esta corte. "�

-En la semana próxima se presentará al Congreso el proyecto de ley de imprenta,'que ciertos periódicos presentan cerno olvidarlo por el gobierno.
'

.

-La Monarquía concede hoy que el general Ros de Olano es la por�ona elegida para.el mando de la Capitanía general de Cuba; pero añade que esta elección no puede ceu­
.siderarse aun como definitiva. Pues'nosotros aseguramos á nuestro estimado colega,'que la elección es definitiva, supuesto que, propuesta por el gobierno, ha sido acepta­.da con gusto por S. M .

.
-El señor don Joanuin �raldl}nado y l\laca!:!az, ha dejado de tornar parte en la redac-
cion del Diario Español. '

', -HoJ debe firmar S. :\1. el nombramiento de Fr. D. Félix de Cádiz, para arzobispo de
Santiago de Cuba.
: -.4..y'er Iué absuelta la España por el tribunal de imprenta, compuesto de los señores
D. Francisco Viudes Gordoqui, presidente; y D. Eduardo Bies Acuña, D. Miguel Jovende Salas, D. LUIS Alarcou, D. Julian Yanguas, Y D. Yictor Dulce.
: -Aun habrá que hacer algunos nuevos nombramientos de gobernadores eh-Hes por.causa de los que, elegidos diputados, han preferido tomar asiento en las Cortes: perotodavía no se ha OCUpado el Consejo de este asunto. '

� -El general TaI1edo ha SIdo nombrado únicamente gobernador militar de Barcelona.El general Leon y Navarreto continúa aJ1í de segundo Cabo con completa satisfaccion.del gobierno y del Capitan general del Principado.
f-Los periódicos moderados siguen hablando, por broma, sin duda, de modiñcacionó variacíon ministerial, Se nQ� figura: perdonennos 8Í nos equivocaeics, que ellos mis-
mos no tienen fe en sus anuncios. '

. -DlCese, no sabemos con que fundamento, que el señor ministro de Fomento piensaseparar otra ve! las escuelas especiales de la direccion de Instruccion pública, colo­cándolas bajo las de los ramos también especiales á que aquellas pertenezcan.-El soldauo á quien S. �I. la Reina indultó anoche de la pena de muerte, había sidocondenado á esta pena por robo y no por herida. Los diputados por Asila hablan acu­dido antes al general O'Donnell, pero el presidente del Consejo de ministres les escitó
á;que acudieran á S. �r.: única persona á quien le está concedido el precioso derecho.de gracia. El éxito feliz de su demanda y .. lo conocen nuestros lectores.-El dia «, del actual se encargó de 1:1 Capitania general del.departamento de Cádiz éljefe de escuadra señor Bustilto. siendo probable que secundará con su celo é intcli- rr­

"gencia, las disposiciones del miuistro del ramo para lamejora de arsenales y engran-
.

� decimiento de nuestra marina. .

-Ayer noche, á las SQi3 y media, SS. 'AA. RR, laSerma. señora infanta de España ysu augusto esposo el príncipe Adalbcrto de Baviera, se dignaron recibir al cuerpo di­plomat:co, sus señoras y respectivo personal, quienes presididas por su digno decano
-el.Excmo. é Ilmo. ,-señor r M. R. �lln�io ele Su Santidad, y acompañados del Excmo.
seuor ,Introducto_r {le e�9aja(!ore5. tuvieron la. alta honra <ló congratular á SS. AA.. porsu Jeliz llegada a esta corte. quedando todos igualmente honrados y satisfechos de labenévola acogida disnensada por tan augustos señores, '

...:_pareec. que el día r;w del actual se embarcarán en el puerto de Valencia, para Pales­
¡ tina lesmisioneros que manda este año á Tierra Santa la comisaría general de 105 San-tos Lugares. .
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,
. (Del Correo aut6grafo. ) • . .

Hoy han ingresado en la Tesorería Central 25,000 duros procedentes ele la provin...

cía de Palencia.
-El marqués del Duero se ha retirado. hoy de la alta Cámara ligeramente indispues­
to, quedando en su Jugar el vice-presidente señor Luzuriaga. .

-SENADO.-Abierta la. sesiou á las. (!os y cuarto; y leida el acta de la de ayer rué .apro�
bada. El Senado acordó que pasara a las secciones, para nombramiento de conusion,

el proyecto de ley remitido por el Congreso, fijando la fuerza del ejército permanente

para el presente año. Quedó enterado de que las secciones habiau nombrado para la

comisión que ha de informar sobre el proyecto de autorizacion para plantear los pre­
-supuestos, á los señores Bermudez .le Castro, Collado, Gonzalez, marqués de Perales,
Calonge (don Eusebio), marqués de San Felices y Conde de Velle. Aprobados los tres

-dictámenes de la comísion de calidades, que quedaron ayer sobre la mesa, entró á ju­
rar y tomó asiento en el Senado, el Conde de la Oliva, uno de los tres senadores admi­

tidos hoy. Entrandose en la orden del dia se leyó el dictamen de la comisión de minas,
y después de ligeras observaciones hechas á diferentes artículos por los señores

Conde de Guendulain, Huet y Chacon y Duran, que han sido contestadas por el minis­

tro de Fomento y por el señor Olivan, secretario de la comision, fueron aprobados
hasta el �4, inclusive, suspendiéndose la sesión para reunirse en secciones. Eran las

cuatro y cuarto.
CONGRESO.-Dos interpolaciones han inaugurado la sesión de hoy; una del señor

Camas sobre la disposicion adoptada por el aobierno para que se admitan los buques
con cereales que acrediten no haber podido llegar antes de fin 'de año por inconve­

nientes manumos, y otra del señor Aparic: sobre las obras del Grao.-El señor Gon­

zalez de la Vega ha apoyado su proposición para que se aumente el sueldo á los oficia­

les de Marina. en Ultramar, siendo tomada en consideracion y pasando á las secciones.

-Se ha procedido á elegir los señores individuos que en union do otros tantos sena­

dores han de formar la comisión mista que ha ¡de inspeccionar las operaciones de la

Deuda, resultando nombrados los señores Movano, Gonzalez de la Vega y Udaeta.-El

señor marqués de Premio Real interpela al gobierno por haber espedido la Iteal orden
de 10 de diciembre por la cual se autoriza el ingreso de veinte tenientes de ejército en

los batallones de infantería de Marina. El señor ministro de Marina contesta victorio­

samente.-Y dándose por terminado este asun to, se aprueban sin [discusión tres dictá­

menes de la connsíon do peticiones. El señor Gonzalez Bravo pronuncia. un discurso

de fuerte oposicion, con motivo del aeta de Toledo. El señor Mas y Abad .contesta de­

mostrando,' que para nada eran necesarias las coacciones y violencias para derrotará

un candidato como el señor Nocedal. A las seis, llora en que nos retiramos de la tri-

buna, continúa en el uso de la palabra el señor Nocedal.
.

______���a.�'�'����--

�O�lTES,
SENADO.

.

"

raESIDEKCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL unsuo.

Estracto oficial de la sesion. celebrada el día 7 de enero de 18(;!). ,

Se abrió á las dos y diez minutos, y leida el acta de la anterior, fué aprobada.
El Senado quedó enterado de una comunícacíon en que el señor presíéentc del Consejo de

ministros participaba con fecha. 4. del corriente, que S. M. la Reina se ha servido señalar la hora

de las cuatro de la tarde del 6 para recibir á la díputacíou encargada de felicitarla a nombre de

este Cuerpo colegtslador con motivo de la Iestíviuad dé los Santos Reyes.
El señor PRESIDENTE: La comision Iue recibida por S . .fii. con la benevolencia que acos..

tumbra.
Se acordó que constasen los nombres de los señores marqués de Vcndaña y D. Apolinar Sua­

rez de Deza, en la votacíon sobre la propostclon presentada. a consecuencia del discurso del pre­

sídente de la república de los Estados-Unidos.

EíSenado quedó enterado de que vados señores senadores escusaban su falta de asístencla,

á Ias secciones, á saber: el señor duque de San Lorenzo, por hallarse eníermo; 01 señor D. Feli­

pe Fustcr, por circunstancias agenas á su voluntad; el s.nor conde de il!ontbfuclte, por ausen­

cia de esta corte; y el señor conde de la Cañada-Alta, p. l' el mal estado de su salud.

El Seuado oyó con sentimiento una couiunícacíou en que el señor duque de Fernan-Nuñez

participaba haber ocurrido en la tarde del ¡) del mes actual el Iallceímlcnto del señor senador

conde de Cervellon.
El Senado qu�dO enteradc de una comunícacíon del Congreso de los señores diputados, CQ
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ctlté se rcmtua el proyecto dé ley sobre autonzac ion al gobierno para plantear los presupuestos
del Estado. .

.

Tambicn lo quedó de que las secciones habínu nombrado para la comísíon que ha de ínter­
mar sobre el proyecto de ley relativo al aumento de 100 IS. mensual=s á los tenientes de navío
de la armada, íngeníeros de la misma y capitanes de artillería e Iuíanterla de manna, a los
senores: .

Seccion 1.a-D. Bernardo de la To]')'?, Roja3.-2.a-:�Iarqués de MoHos.-s.a D. Laureano Sanz .

•.a_D. Juan Lara.-:>.a-Duflue de San Cárlos.-6.a-Marques de Zornoza.-7.3-Conde de Clonard.
y de que la 3.a. seccion había nombrado para la comision de admínístraclon económica, en

reemplazo del señor marqués de Campo-Verde, al señor marqués de Benalúa, así como para la
de reforma de la Real y muitar orden de San Feruando al señor conde do Yelarde.

Igualmente quedó enterado de fa siguiente lista de señores senadores, que compusieron
la díputacion encargada de felicitar á S. !tI. la Reina, con motivo de la festividad de los Santos
Reyes.

Excmos. Sres. : Presidente.c-Secretarlos D. Domingo Ruiz de la Vega, marqués de Saníelí­
ces, D. Manuf-'l Cantero, duque de Abrantes.c-Conde de THly, marqués de Miraflores , marqués
de Vendalla, conde de Almina. D. Ililarton del Uey. D. Fermin de Espeleta , D. Andrés García
Camba, D José Luciana Campuzano, marques de Someruelos, D. Antonio Gonzalez, duque de
Sevillano, duque de �ledlDaceli, conde de .Monte-fuerte, D. Joaquín 1\I�l Ia Ferrer, D. Juan Mar­
tin Carramolino, O. Felipe Rivero. marqués de A rmendanz, D. Lorenzo Arrazola,; D. Claudio
A.nton de Luzuríaga, D. Mauricio Cárlos de Onís, D. l\lodesto Cortázar, D. José Itlarfa Huet, don
Sebasüan Gonzalez Nandin, y conde de Clonard,

Suplentes.
D. Seraftn Eslébanez Calderón, duque de Iuvas, D. Francisco Serrano, marqués de Perales,

D. Pedro Pascual Oliver, conde de Velle.
Asimismo quedó enterado de que la comision encargada de dar dictámen sobre el proyecto

de ley de aumento de sueldo á los oficiales de marina, habla nombrado presidente al Sr. D. Ber­
nardo de la Torre RojaS, y secretario al señor duque de San Cárlcs.

Quedaron sobre la mesa, para discutirse en la próxima sesión, los siguientes dictámenes:
«La comíston de examen de calidades ha reconoeído con la mayor escrupulosidad los docu ...

mentos presentados por el señor D. García Goltin y Vargas, conde de la Olivan. nombrado sena­
dor del reino por Real decreto de 14 de julio. de 1858, en la categoría de título de Castilla, y ha- ,

Ilando en ellos comprobadas la renta y demas catídades requeridas por la J8Y. opina que justi­
fica su aptitud legal para ser senador conforme á la Constitucion de la monarquía.

El Senado, sin embargo, resolvera lo Que tenga por mas acertado. .

Palacio del mismo, 7 de enero de 1859.=Joaquin nIaría de Férrer.=Conde de Velle.=Venta­
ra de Cerragería.s-Juan d'3 Scvilla.e-Santíago de Tejada.=�arqués de Armendariz.»

«La comtsion de examen de calidades ha reconocido con la mayor escrupulosidad los docu­
mentos presentados por el señor don Alejandro Barruntes. nombrado senador del reino por Real
decreto de 14. de julio de 1858. como comprendido en el párrafo 11 .del arto 15 de la Consfitucíon:
y bailando en ellos comprendidas todas as calidades requeridas por la ley, opina que justificá
suaptitud legal para ser senador. conforme a 1(1 Constitucíon de la monarquía.

El Senado, sin embargo, resolverá lo que tenga por mas acertado.
Palacio del mismo, 7 de enero de 18:l9.-Joaquin ftIaria de Ferrer.-Conde de Velle -Ventu­

ra de Cerrajena.-Juan de Sevilla.s--Sunttago de Tejada.-�!al'qués de Armendariz,»
.

«La comtsion de examen de calidades ha reconocido con la mayor escrupulosidad los docu­
mentos presentados por el señor don Ignacio Vazquez, nombrado senador del reino por Real de­
creto de H de julio de 18¡j8, como comprendido en el párrafo 11 del art, 15 de la Cons títucíon: y
hallando en ellos comprobadas todas las c.alIdades requeridas por la ley, opina que justifica su
aptitud Iegal para ser senador, conforme a la Constttticion de la monarquía.

El Senado, sin embargo, resolverá lo que tenga por mas acertado,
Palacio del mismo. 7 de enero de 1839.-Joaqui 1 �Jaria de Ferrer.-Conde de Velle -Ventu­

ra de Cerrajcría.-Juan de Sevilla.-Santiago (le 'í'ejada.s--Ilarqués de Armendariz,»
.

•

l. ORDEN' DEL nIA.

Lectura delproyecto de ley sobre asaortsacion al gobierno para plantear los pt'eSttpuestos. 1
•

Leido el referido proyecto, dijo
El señor PRESrDENTE; Este proyecto de ley pasará. á las secciones para el nombramteate dela comision que ha de dar dlctámen sobre el.
Disoution del dictámes» dela comisvm. de peticiones t'lJlativas a la esposicion de D. Juan Antoi-

ne y Zayas; dictámen que quedó sobre la mesa en la sesioa anterior. _',-

Leido el reí-rldo dictámen, dijo
, El señor conde de REUS (en contra): La comlslon. connretánJose á las fórmulas del regla­'mento contesta á la petíclon del señor Antoín« y Zaya« con la (Ir' no ha lugar á d�liberar. Si esapelicion no hubiera salido del círculo del Senado, me bastaría que este aprobara el dictámende la comísíon: pero como al presentarta.at Senado la ba hecho el señor Zayas. imprimir y circu-.lar, ):como en ella hay algunas inexactitudes. así como apreciaciones que no debo dejar pasardesapercibidas, me permitira el Senado que baga algunas observaciones. No voy á dtscutír:
voy solo á esplícar algunos de los hechos sentados por el señor Zayas •
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No era mi (animo volver á hablarjde la cuesuou de Méjico, porque á mi entender estaba ya

perfectamente debatida; y m�cho menos tenía lntenoion de hablar", despues del mensaje dt�
presidente de los Estados-Ilníüos, mensaje que nos Impone a todos una gran ctrcunspeccion. Si
el Senado me lo permite, diré despues cuatro palabras sobre ese mensaje y sobre la actitud
que en mi concepto debe tomar España. Ahora me. concretare á lo mas pI''_�ciSO, tanto por no

molestar al Senado, cuanto porque no creo conveniente que se entable una polémica entre el
señor Zayas y el senador que nene la honra dI!. dirigir la palabra al Senado. .

Dejo aparte las apreciaciones que el señor Zayas hace de mi discurso. 'El señor Zayaa puede
apreciar como tenga por conveniente lo que yo dije, puede protestar j puede indignarse) de lo

que bien le parezca; pero lo que yo dije, dicho está, y á mas de ilicho, a mi entender, probado.
lmtretauto, dice el senor Zayas (leyendo): «El Senado me dispensará que le observe que el mi­
nístro de España cumplía con su deber en apoyar las reclamaciones de los súbditos españoles;
pero no era él quien babia de apoyar estas reclamaciones, sino una junta esclusivamente mej l­
cana; y si el plenipotenciario español tenia que discutirlas, no era con la junta, y si con el mi­
nistro de Negocios estrangeros de la repúblíca.»

Dicho esto así, los que no están en el fondo de la cuestion, drrán: «pues si el señor Zayas no

rué quien aprobó los creditos, todas las deducciones del conde de Rcus están fuera de sujugar.i
.El día en que se trató esta cuestion, aos de los señores Senadores que en ella tomaron parte me

hicieron el mismo argumento, y yo tuve el honor de contestarles que los que aprobaban los
créditos oran el ministro de España y el ministro mejicano; que había dos juntas, una de reví­
síon y aprobacion, compuesta de las dos personas que acabo de citar, y otra simplemente liqui..
dadora; y que mientras uno de los dos revisores no estuvo ae acuerdo, lo! créditos quedaron en

suspenso (lo cual sucedió mientras el señor ministro de Estado Ramirez, no estuvo de acuerdo
con el ministro español); pero que desde el momento en que el oficial mayor, ej ercícndo veces
de ministro, dijo: «yo los reconozco,» los créditos quedaron aprobados.

Yeso lo estableció el señor Za.yas en el tratado de 1851. El Senado me permitirá leer su arti­
culo 3. o (Su señoría lo leyó.) Mas para que vea el Senado el prurito del señor Zayasjen estar den..

tro de ese negocio. estableció tambien lo siguiente en los artíoulos 4. o y '1. o (Su señoría los leyó.)
De modo que el señor Zayas, sin qua yo comprenda por qué, se constituye en revísador , en co­

brador y en pagador.
Los señores senadores juzgarán si esta situacion era digna del ministro de España, verda-­

dero agente que debia llevar una cuenta con el Estado mejicano, y otra con cada uno de los
particulares interesados en la convencion. Tengo entendido que el gobierno de entonces hizo
algun cargo severo al señor Zayas por haberse inmiscuido de tal manera en ese negocio, pu­
diendo dar lugar á dudas que debían alejarse, sobre todo en asuntos de ese género.

Continúa. el señor Zuyas diciendo: «Esos créditos que el señor general Prim calificó de ilegí­
timos, no fueron cancelados ni convertidos durante el tiempo en que tuve yo la honra .de re·
presentar á España en .Méjico.»

AqUÍ sucede lo mismo: es un argumento que hace efecto á primera vista, porque los que
no están en el fondo de la cuestíon, dicen: «si no fueron cancelados y convertidos en su tiem­

po, nada tenia que ver con eso el señor Zayas;» pero como pasó algun plazo desde la cancela­
cíon y la aprobacion, y como salió en el íntermedio el señor Zayas, por eso no pudieron ser

cancelados y convertidos en su tiempo.
Dice mas adelante el señor Zayas: (Yo no hablaría de mi [ustlñcaclon personal, porque ím...

plícitatnente la contiene la resotucíon del gobierno de rechazar la revisten; pero he de citarla,
porque presenta un hecho que coníunde á mis calnmuíauores. Esos créditos, ni se reconocie­
ron los unos, ni se pagaron los otros en mi tiempo.» Esto es una cosa muy grave, que no sé co·
IDO ha POdido decirla el señor Zayas, cuando aquí está la comunicacion del señor mínístro in­
terino Arroyo, dirigida á aquel.v en la cual se dice que se admiten esos créditos, y cuando
aquí SJ halla tambíen la contestacion del señor Zayas, en que le da las gracias y le pide 108
bonos, manifestándole que dará conocimiento al gobierno de S. M., el cual no podrá meDOS da
saberlo con satístacolon.
. Dé aquí la comunícacíon del señor Zayas; comunícaclon que me permitiré leer, por ser
corta:

«El infrascrito, enrlado estraordínario y ministro plenipotenciario de S. 1\1. C.j ha tenido la
honra de recibir la nota, ftcha 7 del corriente, en que el Sr. D. J. Miguel Arroyo, adoptando
las conclusiones que tiene la del inírascrito. techa �8 de setiembre último, relativa al crédito
de D. I..orenzo Carre ra. pone término á. la díscusíon que suscitara al revisarse la liquitacion
que de .e�Le se practicó.-En consecuencia, el infraescrito, espe�a que el Sr. D. Migue� Arroyo
se SerVII'a pasar a sus manos los bonos que han de cubrir el importe de esta reclamacíon, y se

apresurara á trasmitir al gobierno de su augusta soberana las espresíones da consideracion y
aprecio que el señor Arroyo agrega en su nota al terminar la discusion emprendida, pudiendü
asegurar de antemano que serán acogidas con la mas cordial saUsfaccion.-Con este motivo,
etc.e-Ftrmado, Juan Antoine y Zayas.»

¿ Como ha podido este olvidar que en su tiempo fueron admitidos? ¿Cómo dice ahora lo con­

trarío? Pero el señor Z¡iyas continúa: «Después de estas aseveraciones, séam e permítldo con­

cl�ir, para no l:D0lesta� mas. la atencion del Senado, que cuanto ha dicho. el señor general
Prim en esta celebre discusion es completamente inexacto, haltándose mal ínrormado en unas

cosas, y trayendo � 9\W¡$UQll cuas CQID.p��tam�llt� discuHdas y deslindadas en jos pr�liJlllllare�
ue lo� \ri\tMo�.)�

.

.
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Lo que yo dije es exacusimo. Si no temiera molestar la atencíon de lOS. señores senadores,leena alguno de los créditos que se aprobaron entonces, y la Cámara vena patentemef:lte qUI(no debieron ser admitidos. Ei aetícuío en 103 tratados díce terminantemente que no .podlan ser
)ritr.oducidos en la conveucíon créditos que no tuviesen orígen español, .que no hub\�ran. pasa:do a otras manos que las españolas. y que no fuesen de propiedad también española; y Slll embargo, ahí existen créditos que han estado en. ;ua..nos de obispos ��jicanos, por E'���plO, Ó s.generales me) icanos, Ó de corporacrones ecíesiástícas .. tambíen mejicanas. Tales el edites .�o e
níeron admitirse como tampoco aquellos cuyo penúltimo propíetano era Garay, n:eJI.canc,siendo el ultimo que los presentaba tamnlen mejicano, desde el año 20 a147. Por conslgmente,razon tuve en decir lo que dije: dicho está, y además probado.

.Cuando leí ese Iollet o ó esposicion y vl que se citaban documentos, creí q�e estos senanimportantes: fui en su consecuencia á. buscarlos, y hallé que todos ellos constsnan en la petl­cíon del señor Zayas para que el gobierno abriese UD juicio á fin de averiguar �u pr?ceder, yen la Real órden en que se dice que el gobierno no tiene queja de el, y que esta satIsfecho, ynada.mas. Y es tanto mas de estrañar que no baya presentado el señor Zayas los do�umentosque anurieíó, cuanto mas adelante, y refiriéndose á documentos publicados en Francia pot.:_ elseñor Lozano, dice:-«it1ientras que osas publicaciones, reflejo de la correspondencia del senor1 Lozano' y Arm¿nta con el mínísterlo de :Estado, veían la luz pública, )'0 acumulaba pruebas enla mía para convencer hasta la evidencia acerca de la legitimidad en los ospresados credítos.:Creo que esta ocasion era la mas á propósito para la presentaciou de los documentos oírecídosá fin de demostrar la legitimidad de los créditos; pero repito q" e se ha contentado con la espo-. slcion que elevó al gobierno y con la Real orden que se le pasó, igual á la pasada al senor-

Loz ,no.
Dice mas adelante el señor Zayas: «Pero el tratado definitivo consagró y ratificó todas �isoperacíonos por su artículo 9.°, que dice en su ultimo período: Los créditos que hayan �l�Oexaminados y liquidados con arreglo á la convencion de 18a1, aun cuando nada hayan percibí­do del tesoro de la república en virtud de las oonvencíenes anteriores, quedan legalmente re­conocidos, y no podrán ser objeto de nuevas investigaciones anteriores, quedan legalmente re­conocidos, y no podrán ser objeto de nuevas ínvestígacíoues.» Pero estableciendo et artículo ��del tratado de 1851, que los créditos hablan de tener tales y tales condiciones para ser admítí­dos, claro es que no debieron serlo los que no tenían esas condiciones. Estos no son mas queargumentos de efecto.

.
.• l' Mas adelante dice por último: «de todolesto resulta la impunidad de los desmanes cometidospor el señor Lozano en una cuestión que espone al pais al trance de una gueI'f�.» Es verdadque hubo esos desmanes y que han debido ser castigados : yo respeto la aprsciacíon del seüerZayas; pero en mi juicio quien los cometió no fue el señor Lozano, sino el mismo señor Zaya�; ylp prueba el haber disputado porque fueran incluidos en la convencion crédítos que no .te�llaDlas condiciones legales, y que por último aprovechó la oportunidad de desempeñar el míaíste­rio el oficial mayor para introducir ciertos créditos.

Concluye el señor Zayas pidiendo al Senado lo que sabe no puede concederle; que pase algobierno la peticion, á fin de que traiga el espedieute y se nombre una comísíon que averigüelos hechos. Yo quisiera lo mismo, y por ello rogaria á la comísíon que á la fórmula de no há lu­gar á d,liberar, sustituyera la de pase al qobi�rno, por si este tenia a bien traer el espediente; encayo caso yo pediría al Senado se dignara ocuparse de este negocío, ó que nombrase una comí­sion que averiguara estos hechos. Deseo que el señor Zayas pueda encontrar la justificacion desu conducta, pero lo dudo. Sin embargo, yo, hombre siempre de buena fé, de verdad y de hon­ra, si el señor Zayas presenta documentos que justifiquen su conducta, desde luego reconocerémi error, SIn Que me avergüence de ello; que nunca hago cuestiones de amor propio las queson de verdad y de pureza.
Be concluido con el señor Zayas. Y ahora, si el Senado me lo permite, manifestaré mi pare­cer resp ecto al mensa�e del presidente ae los Estados-Unidos, para �ue se sepa cuál es la opi­nion de lodos lo. partidos de Espai'ía, respeeto á este particular. Sabido es que hace tiempoque el gobierno de la Union americana viene buscan da pretesto de guerra contra España, conel objeto de ver si puede apoderarse de nuestras provincias de Ultramar.El señor PRESWENTE : A la euestíon, señor senador.
El señor conde de REUS: Señor Presidente, creía yo que en una cueslion tan importante pa-

,

ra España, era muy conveniente que se supiese la opinion [de un senador que DO pertenece álas ideas del gobierno ni á

las de la mayoría. Pero puesto que su señorla no lo cree así , y veoque sigue el Sistema. de encontrar siempre mal que dirija yo la palabra al Senado ae de per-mutrme decir al señor Presidente que no tiene razono '

El señor PRESlD�NTE: El Senado será juez de si he SIdo tolerante con su señoría. cuandotodos los cargos que ha dirigido contra una persona ausente los ha estado apoyando en un Ii­: bro, uo en documentos presentados al Senado; y cargos que iban encaminados contra la honra,de un individuo, que es la honra de una familia.
E�e individuo no tiene otro medio que acudir al Senado. Su 'señoría empezó dícíendo quequena ser �nuy breve, para no entablar poléunca con un ciudadano que acude aquí, sin embar­go, no ha Sido su señorta muy breve en esa parle, y además quiere entrar ahora en otr-o terre­no, en el cuaí no puedo permitir � su señoría que continúe .

.

El·scnor conde de REUS: Permttarue su sjñúl'ía, porque quizás será la última vez que hable1 S�;.q;lJ !.I1\Q!1t.l:,\r'fl'�r.ilvr �lllPq'l'_'·5 d el.Duero S�� su pl'I;'sitbnte. Por tres ve ces S� me, -)la in-.L_
�",-",,_. _L

• ' •. < '1 " , ), J. _ �. ,. t, •. _' J 'J;;' Ii. • . oJ IJ '1 L •• • _.
_

-
_ _
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tkrumpido en ésta cuestiolÍ y se ha enécntrado mal qu� yo hable; y ha creía yo <{U� era tan
oportuno obrar así, cuando se trata de una cuestíon de honra para España, en la que se ría bue­

DO, si ser pudiera, saber como opina cada españot. Sin embargo, su señoría no quiere que yo
hable, y como su decísíon es absoluta en este punto, y el ser esta la tercera ínter rupciou me

pone en el caso de hacer un papel desairado, cosa que no me parece bien, no continuaré en el
lISO de la palabra. .,

Creo que en esto debía haber habido alguna mas tolerancia de parte del señor Presidente;
pero no sucede así, y precisamente al único progresista que hay aquí de oposicíon no se le per­
míte hablar, y seguramente no hablará, porque no puede luchar con su seüoria.

He concluido.
El señor LUZURIAGA: He pedido la palabra en pro, únicamente por dar una brevísima con­

testacíon al señor conde de Reus.
Yo bien sé que s� señoría no es de los que van á resguardarse trás la. dignidad senatorial

p��a presentar, �u� Ideas; pero de.todos modos, debo manifestar, que en mi concepto la lDVlOl3:­
nílídad concedída a los miembros del Parlamento, ba sido para proteger sus personas y emr­

Iir libremente sus opmíones, no para] luchar con 198 particulares, que no tienen deíensa en

.ese caso.
El ciudadano que boy se presenta al Senado con la peticíon de que se trata, ha desempeña­

do un cargo de gran confianza en.un pais estrangero, y ha dado la tercera ó cuarta forma á un
tratado preexistente. que despues ha sido objeto de otras nuevas formas, y al cual hasta hoy
tienen que atenerse 'las dos partes contratantes. El señor conde de Reus no podrámenos de con­

ceder que algún derecho tiene ese individuo para no ser atacado donde no puede defenderse,
cuando su señoría ha vis lo que ha pedido al gobierno que se le forme causa, y este le ha con­

testado que n� hay motivo pum e110, que se ha. conducido bien en el desempeño de su cargo:
y cuando por ultimo, el Senado responde que no ha lugar á deliberar respecto de la peticton
que se discute.

.

Aun cuando no trato de contestar al señor conde de Reus, no puedo menos de rectificar algu­
nas equivocaciones que ha padecido, manifestando desde luego, que lo que hacian el ministro
de Méjico y el represontante d'e España, era una declaracion preliminar, digámoslo aSI, á fin de
ver qué créditos reunían las condiciones del tratado, para ser considerados como espaüolcs , y
la junta compuesta esclusivamente de mejicanos era la que hacia la liquidacion; de suerte que
si los de aquel país están en el caso de quejarse de alguno, no podrá ser de otros que de sus

represen tan tes. .

,

El señor conde de Reus no ha. tenido presente queitomar los documentos de un rollete pu­
blícado por uno de los rí:'present,!-ntes de Mejico cerca de nuestro guníerno no es lo mas impar­
cíal, porque naturalmente habrá puesto lo que le favorece y nada mas¡ de suerte que no es el

mas exacto el juicio que por ello se pueda formar.
Creo que .ti,l Senado está en el caso de suspender su juicio por hoy, míentras no tengalos

datos necesanos para formarlo con acierto; 'f este seguro el señor conde ae Reus que estaría a

su lado el di� que se demostrara que habla cualquier delito en este asunto, sea quien íuere el

que lo hubiese cometido; pero ahora no podemos menos de mantener en su buena opimon al
servidor del Estado, que á ello tiene derecho mientras no se le pruebe lo contrario, toda vez

que después de tener la aprobaclon del gobierno, hace todos los estuerzos tposíbles para que
Si le oiga y se examine su conduela en este asunto.

Su señoría sin íntencíon dañada, le hago. estafjusticia, ha dirigido en este cuerpo una alusíon
relativa á '0,000 duros cobraeos ó que debía cobrar el señor Zayas; y esto es lo que ha orendtdo
á su familia, pues cuando en estas materias se toca al dinero, saben los señores senadores q_ue
mancha. Los 40,000 duros. segun mis noticias, procedian de un crédito que el gobierno español
tenia contra el de lUéjico, y para su percepcion fué para lo que gestionó el señor Zayas; pero co­

mo ministro representante «el gobierno español: DO en el concepto de reclamar un créditó suyo
no en el concepto de obtener utilidad ó ventaja personal. De modo que el gestionar el señor
Zayas como lo verificó, no hizo otra. cosa que cumplir con un deber, porque deber suyo era, re­

presentando al gobierno español, procurar que el de Méjico cumpliera sus compromisos. .

Concluyo, pues, rogando de nuevo al.Senado que suspenda en esta parte su julcío, conser­
vando á ese digno empleado la buena reputacíon á que tiene derecho, mientras no se le abran
las puertas de la defensa, á la vez que las del ataque.

El señor conde de REUS: Empiezo por decir al señor Luzuriaga que no hablé ni una palabra
de los iO,OOO duros, absolutamente ninguna. Sabe el señor Luzurtaga que el entonces ministro
de Espaiía, que lo era el mismo señor Zayas, figuraba en la lista de acreedores españoles, y
que sus créditos fueron revisados en el protocolo número', pOI' tres libranzas que-el gobie�oo
español tenia contra las arcas Reales de Méjico. (El señor Luzuriaga pidió la palabra.) 'famQIen
yo sabia eso. y sin embargo no hablé ni una palabra acerca de ello. .

.

El señor Luzuriaga me ha hecho justicia al decir que no quiero valerme de la Inmunidad de

senador para decir lo que tenga pOI' conveniente ñe un empleado público. Pero su señoría ha

añadido que no babia ejemplo de lo que yo he hecho; y en eso su señoría se equivoca mucho.
porque hay mas de un senador que ha hablado de empleados públicos. En esta misma

cuestion, el distinguido señor Rios Rosas hizo en la otra Cámara cargos muy severos al seüor
don Mig\tel de los Santos Alvarez; pero cargos de aquellos que yo no he�pensado hacer aquí.

En el Senado mismo ocurrió una votacion célebre, llamadá de los 103; ¿y sobre que versaba

aql.\cll(\ votacíont I3l)br� suposíciones. J,.a mayor parte de los argumentos estaban pasados, no



,

981ED hechos sino en un se dice S8 piensa se cree. Y lo que ha sucedido aquí ha pasado también en
. otra parle', como lo prueba ia celebre' acusaclun preseutada por el señor Pidal con tra uno. delos priucipales banquetas de la corte: PUI'S lo s argumentos n�as Importantes estaban .Iamblenbasados sobre el se dice; y es muy estraüo que el señor Luzuriaga, hombre tan. entendido y de.tanta practica, haya podido olvidar todo esLo..

. ... .
El señor L(ZUHfAGA : Cuando he hablado de 40.000 duros me he rcíerido a indicaciones yreticencias de su señoría á. que se les podía dar el sentido gue les ha dado. P�r eso he dicho, .

y deseo S0 tenga bien presente, que si el señor Zayas gesuonaba para el percibo de esta can-tidad, era. COliO reprcsemante tic! gobierno cspaüot; pero de ningun modo esperando provechopersonal.
. "

• En cuanto á lo demás el señor conde de Rcus pedía haber recordado que cuando la votacíou· de los 105, los acusados estaban presentes y podían defenderse (pidiÓ la palabra el señor condede Reus), y que aquel voto no recayó precisamente sobre S.Uposlclones, nó; recayó. sobre unTarepelicion de hechos bastantes a mostrarnos que la cosa pública estaba mal admínistra ra. Nohacíamos un cargo especial contra esta Ó la otra persona, sino que vu.ábamos acerca de un ac­to del gobierno, que tenia I claciou intima con esa serie de hechos que venían causando muy, mal ej -mplo en el país. Además, el espediente estaba sobre la mesa.Por lo demás, vo no culpo al señor conde de Beus: pero su seüorla d�e conocer que cuandose trata de un empleado publico que no puede üeíend ... rse, es necesario ser muy cautos, por lomismo que basta cierto punto somos impecables, segun el reglamento.El señor conde de REUS : Dice el señor Luzuriaga que cuando I,L votación de los 105 los acu­sados estaban presentes, y esto no es exacto. Estaban presentes los nunistros; pero los prlncl­pales argumentos se dlrig.eron, no contra los mlnístros, sino contra. un elevado personaje que• DO estaba aquí, permítame que se l.> diga aunque se halla ausente, debiendo haber estauo. Enmi amistad con el me permití decirle que viniera, á contestar los cargos que sele nícíeron, puesmedio tenia para hacerlo con valor y con éxito.El señor Luzuriaga sabe que todos los ataques S3 dirigieron contra aquel personaje y contranna augusta persona.
El señor ministro de ESTADO (Calderon Collantes) : Empiez� diciendo que si las cuestiones

,

se condujesen por el orcen que va llevando esta, no se conseguiria jamás esclarecer la verdad,11 seria bastante peligroso .

•Ante todo, es necesario considerar la. cuestlon que ocupa al Senado. Un delegado diplorná­tICO del gobierno se ha creído injustamente censurado por lo que dijo aquí un senador, y paravíndicarse de la ofensa, pide que se abra una investigacion ante el mismo Senado, sobre su. conducta en aquel asunto, y para saber si obró conforme á las Instrucciones que tenia del go­bierno. Respecto á esta cuestíon, me adhiero al dictámen de la. comislou, y me adhiero por losprincipios que profeso y se han olvidado, por lo que creo conveniente recordar.La cuestion promovida por ese representante diplomático, esta. enlazada con la en est icnsiempre debatida y nunca resuelta, de la respons ...bilidad ministerial. ¿Son Ó no responsa blelos agentes secundarios, de los actos que ejecutan por di posicion del gobierno de quien de­penden? Esta es la cuestion: y la verdadera teoria del derecho público, es, que desde el mo­mento en que los actos del funcionario han sido aprobados por el gobierne, sobre este cae, cs­clusivamente, la responsabilidad.
Pero, señores, los actos del funcionario Fulano A ... (pues no quiero traer nombres propiosal debate) ¿deben ser objeto de alguna censura y de responsabilidad, no ya legal, sino moral?Examinémoslos.
Siento que se haya vuelto á tratar aquí esta cuestion; pero debo decir algo acerca de ella,con tan ta mas razou, cuanto que se fijan hechos que se hallan en oposicion con lo que está con­signado en los documentos auténtlccs, )' es preciso evitar la ímpresíon que esas equivocacio-nes pudieran producir aquí yen el estrangero. '

El señor conde de Reus, reproduciendo una idea del ministro de Estado, Bonilla, ha afirma­do una cosa contraria á las convenciones de 1851 )' 53, á saber: que para Incluir los creduos enlas convenciones de �1 y 53, era preciso que. tuviesen las tres condiciones de orígen, contlnúldady actualidad de propiedad española. Pues. bien, la palabra continuidad no está en las convencío­Des; y es mas: SI hubiese estado, destruiua completamente los derechos de los acreedores es-paüoles,
M'o' díó 1 lt d: ..

t ó 1 .

t
.Cuando ejrco I e gn o e emil.nel�aClOn, encon r a reSIS cuera natural en el gobiernode la. metrópoli. la íueháterminó en 18.. 1, ! en 1833 se reconoció la independencia. de aquella

I

república. ! L ;

En ese período hubo menos súbditos españoles que se sametleron á. aquel gobierno antes de
• ser reconocido; pero una vezveriflcado esto, reclamaron de nuevo su nnctonatídad. Pues bíeusi se hubiera puesto la. palabra continuidad en las convenciones de 51 y 53 todos esos créditos�. hubíeran perdido el derecho de ses reconocidos. Pero esa palabra no S� puso y el testo lo de-
• muestra. Es una cuestion de hecho. . '

No Iue ese recurso el único que empleó el ministro Bonilla contra esos créditos tan vivamen­- te impugnados. En uno de los artlculos de la convencíon de 53 se establecta qU0 los créditos li-'quidados y. reconocidos en la ccnvencion de 51 no serianjamá�. objeto de nuevas ínvestigaclo- v". nes: ¿y que.argum�nto presentaba 1.'1 mlU18.tro de Estado de AleJico contra los créditos compren­d.idos en lB:>!., en virtud de ese artículo? Siento que el seno!' conde de Reus lo baya reprcdu­cído.
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'

$egtmda lectura u la propo.icion iúl seiior Sain. de Andinoy otros, sobre indultos.
.1.

Leida la citada proposiclon (véase el Bstractlil oficial d81 21 de diciembre), dijo
El señor SilNZ DE ANDINO: Debla ser bastante la lectura de la propostcíon que he tenido el

honor de someter á la delíberaclon del Senado, paraque se comprenda que no tiene objeto al­

guno político, ni el mas remoto contacto COIl ninguno de los puntos cuestionables que lamenta­

blemente.ten mi opíníon. dividen á los hombres políticos en nuestro pais.
Igualmente comprenderá el Senado, que al usar de la prerogatíva constitucional no nos be"

mes propuesto hacer la oposícíon al ministerio. Lo que nosotros ansiamos vivamente, es 'Ver

representados en los actos del gobierno la justicia, el óruen, la imparcialidad, la tolerancia: en

este terreno , el ministerio tendrá siempre á su lado á los firmantes de la proposícíon: en

otro , nó.'.
Aca�o �i Qir�; « perQ ��e C� tU! VQ\9 íJe ��Jl�\\n\ ªl mi.ni��er¡o.?) �Ól seÜ9fCS, no lo es: XlO plJ�
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Decía aquel ministro, y repite hoy el señor conde de Beus, que los créditos reconocidos no

tenían las condiciones que exigía la convencíon de 51, y que por lo tanto era preciso revisarlos.

Pues las palabras «liquidados y reconocidos» del articulo de la convencion. lo que signiHcaüan
era que se observasen los trámites establecidos, porque de volverse á revisar los créditos, inú­
til era comprender en la convencíon do 53 la dísposícíon de que los reconosidos pur la Jo lst no

podían ser objeto de nueras actaraeíonos. Véase como son Intuadados los dos cargos mas im­

portantes que se hacen contra 103 créditos españoles, y el ministro de Estado no podía dej al' pa­
sar desapercibidos CMS cargos, en un asunto en que el menor error podría estravíar la opinion
pública en Bspaüa y el estrangero.

Dicho esto, vuelvo al punto de donde partí: la cuestlon es, si debe ó no tomarse en conside­

racion la peticiou de un alto empleado, que creo ha sido lastimada su honra por las espresio­
nes de U[l señor senador; si puede abrirse una investigacion sobre su conducta, y si el Senado

podría resolver algo acerca de eso. El señor Zayas debía darse por satisfecho con la Real órden

que copia en su petición, y que es la aprouaclon plena de su conducta. Si esa Real órde n era con­

traria á lit ley y al ínteres público, al ministro es á quien deben dírigtrse los cargos.
Pero (JI seaor conde de Reus pregunta gi no es licito examinar y censurar lus actas de un

funcionario; yen apoyo de su derecho citaba un precedente, Pero la diferencia entre el caso ac­

tual y el hecho que cita IU señorta, ea notable, El gobierno había desaprobado la conducta de

un empleado, y el diputado que la reprobó no hacia mas que aplaudir al gobierno, ('eclarando
.

q uo se babia conducíos bien. Hoy se quiere censurar it un empleado cuya, conducta aprobó el

gobierno. La doctrina verdaueramente eonstltucional relativa á este punto, tal vez no es la mas

cómoda para los ministros; pero un ministerio constitucional no puede menos de defenderlos.

De los actos de los Iunclonarios püblí sos, el ministerio es el responsable, y siempre responderá
de ellos.

El señor conde de REUS (para rectificar): tos últimos argumentos del señor ministro de Es­

do estarían perfectamente en su lugar, si existiera esa responsabilidad ministerial que su seno­

tía ha reconocido que no existe. Me parece, pOI' consiguiente, mas lógico, que cuando un sena­

dor ó un diputado sepan que en tal ó cual parte el proceder del empleado público no ha estado

en armonta con su misma pesicíon, vengan aquí y en uso de su derecho le denuncien al gobíer-
DO de S. K. ,

El señor PRESIDENTE: Lo siento macho, señor senador; pero su señorta razona, no rectifica.

Bt señer conde dB REUS: Estoy rectlñcando un error del señor ministro de Estado.

El señor PRESIDENTE: Su seüoria 1010 está razonando, y yo le he concedido la palabra para.
reetl ñcar.

El señor conde de REUS: Es un error, señor presidente: un error de ínterpretacion, que con­

viene esplicar: porque el senor ministro de Estado dice, presentándolo como gran argumento.
que en el art, 1� del tratado de IBM no �e encuentra la palabra continuidad. Es verdad; no cre�a
)'0, sin embargo, que se presentase eee argumento por un hombre sérío, como su señoría, y di­

rigido al Senado mucho:menos. no está la palabra continuidad; pero está la frase de «no poder
pasar á ser propiedad de otra persona»: vlene á-ser lo mismo.

Que ha de tener origen español, en eso no hay cuestiono Y que aunque do origen español,
no' haya podido pasar á sor propiedad de otros españoles, ¿qué quiere decir eso? Que haya c�­
tinuidad es pañola, Véase, pues, como ese gran argumento del seüor ministro de sstauo no tie­

ne fuerza ninguna ..
Insiste el seüor ministro de Estado en decir que todos los argumentos que yo aduje fuero�,

.

cuando menos, ligeros, puesto que toda la verdad está en los argumentos de su señoril. Yo dí­

go lo contrario, y entre tan diversos pareceres, nc cabe mas que e-l juicio del Senado.
Sírvase su señoría traer aqui el espedíente bajo cualquier forma: examínese el negocio', y

del espedlsnte resultará quien tiene rason, lIi el señor ministro ó yo.
y aquí voy il contestar dos palabras no mas, que he olvidado decir antes, sobre haberme

valido da dosumeutos sacados de un libro escrito por un mejicano. Estos documentos son ofi-

ciales, y para mi ea igual que los encuentre en un libro mejicano ó espanoí .
.

No sé Ji mI argumemacíoa ella di acuerdo con la del señor Bomlla: buena 6 mala I es mia.

Be concluido.
Sin mas dliculion, fl1' aprobado el dictamen de la comísíon da peticiones. , ,;,

'. �I



demos admiti� una callñcaclou tan errónea. La Constitucion no ha declarado como un acto deopostcíen el que ejecuta �n miembro del Parlamento cua1}do presenta u� proyecto de. ley: po�nustradcs.icelosos Y previsores que sean los ministros de S. M., no es posible que el .smnumero de negocios graves que tienen que despachar , puedan estar sobre todas las necesidades delEstado: y en este sentido la Constítuclon ha autorizado á.Ios miembros del Parlamento para quepropon�an lo que tengan por conveniente , á fin d� mejorar la Iegtslacion yla admmrstrucioupública: y ¿cual es el objeto de nuestra proposíciout Muy sencillo, el de suplir un yacio que senota en .nuestra legislacion.
.... .Tampoco podemos proponernos la censura de 105 wJUlt05 concedidos por el ministerio ac­tnal ni por ninguno de los que le han predido: no es esta nuestra nusron , el Senado lo vera pOI'la! ligeras observacíones que "Voy á hacer.
.'El poder de remitir las penas prescritas en las leyes sobre ciertos delitos, s.e tan antíguo co­mo la misma cí rtlizacíon ; pero Cito no quita qua 5C haya combatido en 105 SIglos uiedios , porel abuso que de él se hacia.

En los tiempos modernos han estado todavía mas divididas las opiniones, y sorprende vercómo publicistas de tanta nota, cómo ñlósoíos tan profundos han discordado sobre esta cues-tion. . .

,Señores, en.medlo de la contradiccion de opíniones que reina entre los autores, tratándose'{le los indultos, existe una verdad siempre reconocida y por todos asentada, y es la de que haynecesidad de limitar el ejercicio violento de la gracia , el abuso que del mIsm9 derecho puedehacerse. Decía Ciceron: « que rompan sus cadenas los delincuentes, y la república se hunue ; enel cumplimiento de ssas penas está la seguridad públíca.» Por eso nuestras leyes han SIdo. su­mamente cautas en este punto, y desde el Fuero-Juzgo empiezan prescribiendo las formallda ..ríes con que se hablan de conceder los indultos. Solo así es como puede entenderse el arto «'5 dela Constiiucíon, que declara. a S. M. la prerogativa de gracia sobre los delincuentes i pero esaprerogativa, ¿puede ser absoluta, arbitraria? De ningún modo.
.Dice la Constitucion, y dice la razon , que esa prerogativa está sujeta á un régimen legal.Las prerogatívas DO son privilegios, y deben ejercerse con sujecion á una ley suprema, que esla ley de la. conveniencia pública.y no se crea que esta doctrina es.de los tiempos modernos: es de un célebre escritor, decí..dido defensor del derecho divino de la autoridad Real, de Santo Tomas, el cual dice: (su seño­ría leyó.)

� No es, pues, admisible la opinion de que la prerogativa Real pueda ser absoluta: de admitir­la, caeríamos bajo el yugo de la arbitraríedad, del capricho; y es aun menos admisible hoy quela autoridad'ñeal e!tá�combinada en la conteccron de las leyes, con la intervencion del Parla-mento, .

.

A cinco pueden reducirse los requisltos que. en las leyes antiguas, vivas aun, se exígian pa­la la concesion de indultes, á saber: que 105 indultados no fueran reincidentes del mismo deli-� to, perdón de la parte ofendida; no comprender en el indulto mas delito que el que habí a dadomotivo para que se concedlera; obligacíon del indul tado al resarcimiento de los daños y per­juicios causados por el delito, y observaclon do las reglas prescritas para. la ooncesion de indul­tos.•Esta legislacton le halla ó DO vin! Si está derogada, ¿quien, cómo, cuándo y en dónde S6ba derogado!,

En épocas en qué no habla tantos escrúpulos por las fórmulas, y en que no se conocía la di­.vlsíon de poderes que boy conocemos, la! leyes requerían espresamente en la concesion de in­dultos la firma del Rey, de su secretario y de dos consejeros. Esta ley no se halla derogada, yno comprendo por qué en la actualidad bay indultos concedidos solo por una Real órden.Esla ler exige el perdón del agraviado. Parece que se ha dudado si esta ley existe, ó al me­nos que contenga. termtnautemente esta disposicion. Yo que no quiero aventurar un aserto sinjustificarlo, traigo al Senado las leyes del reino que espresamente exigen el perdón del agravia­do, y diré cómo han entendido ese punto lodos los que han comentado ésas leyes, y me re..montaré ÍI buscar su esptrítu.
.La ley '..a, lit. 6.· del Fuero-Juego, dice: (su seüorla la leyó). A.qu{ vé el Senado como es antl­quíslmo ,.como desde la misma fecha de la. Constitucíou de la monarquía, viene la prerogativaReal de indultar á Ios delincuentes, prescríbténdose en la ley que no se ejerza sino con el con­sejo de los sacerdotes y da los hombres de mas valía.La ley 13, Lit. XVIn, partida ' .• , díce: (su señoría la leyó). Segun esa ley el Rey podrá indul ..tar á un criminal, cuando sea persegntdo por delitos que no hayan causado agravios á tercero,yen que no haya parte querellante, en los cuales el Rey no podrá oponerse á. que se laga ders­"IJ�/&'J par el flJ,lro.

La ley recopilada qU3 es la 1.·, lit. ILlI,.libr� �t, dice: (su señoría la leyo). Esta ley Iué he­eha en 1.15 Cortes de llurgos en el año llf79, a peticion del remo; ¿y cual es su inteligencia? Lapeticron .10. dice: es la que le da., los comentaristas, que no cito por no molestar al Senado, ycuyas opimoues las reasume un celebre Inrlsconsnlto en su Práctica criminal.
. ¿S.e �uiere, señores, .buscar todavía la rasen en q:u� se han apoyado )05 crirníualístas, lospnucipros íundamentales de la legislacion? Es:muy Iacil: de los delítos nacen dos acciones: launa. civil. la otra criminal. Esta accíon compete directamente á la parte ofendida y no se limitaal mismo agraviado, sino que se trasmite á los herederos. '

l·' Pues bien: don�e..�é).y-u!la.accioD_llay"pn derecho: ¿y este derecho cuál es? Vindicatio lesi, laveJlg�Q�� �� la p�r\e Q{�ll��cJ",J �Q e���·��P��h�1 ¿Cl\\!ell pueQ� desposeer ala�ra."iadQ1 L� pre�I;'·.f, .' � -'"_ l r:,..{ .t c:: �.r·l:. �,,' --.
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rogativa Ueal se entiende siempre salvos los derechas de tercero: dé otro modo seria arbitraría,

,

Si hay un derecho, y está protegido por las leyes, que rm;slan'una accíon para. hacerte etec­

tívo, ¿ co.mo puede concederse el perdoa dela pena- al delincuente, sin que preceda el de lapar­
te agraviada. SlIl que se estmga la acción, SlIl que se ostínga el derechó? Este derecho no puede
estinguirse -íno por su libre voluntad.

1)01' eso sostenía y sostendré que si la letra de la ley de Partida v de la de la Novísima Reco­

pllacion pudiese admitir alguna duda, si no basta la tnierpretacton'que le han dado todos t05 co­

mentanstas, encontraremos que no cabe ni Interprctacíou ni duda en que es un principio in­

cuesuonable que todo puede variarse con las leyes, menos aquella conuícíon que no está bajo el

poderío rtet lcgístador.
La enrmenua del delincuente, la venganza del agraviado, el escarmtanto del vulgo (porque

esta es la espresion), son 10S objetos de la legislacion penal.
Esto decía Séneca hace muchos siglos. Y si uno de 101 tres ñncs de la penalidad es la ven­

ganza de la parte agraviada, es claro que no puede concederse el indulto sin que la parte inte­

resada renuncie al objeto d e la ímposlcíon de la pena; legislacion admitida tambien en Ingla­
terra y Francia. Fundados, pues, en las disposiciones de nuestras leyes, disposiciones que datan

desde la Ccustítucíen de esta monarquía, pedimos lo que en la proposiclon se contiene. El Sena­

do podrá acomodar esto al Ier.gua]e de las Institucíoues modernas, si la acoge. como espero, he­

nevolauiente, puesto que nuestro deseo no es otro que el de que los indultos se concedan segun,

-díce la Constitucion, con sujccion á las leyes.
-

m scüor ministro de GRACIA y JUSTICIA. (Fernandez Negrete): Para que el Se nado me oiga
con benevolencia, empezaré por asegurar que en la couceslon de indultos S� observa religio­

samente lo que previenen las leyes.
lla principiado elseñor Andino por protestar que la proposícíon presentada no tiene un ob­

jeto de oposicion al gobierno: así lo cree este, aun cuando pudiera quizás interpretarse de otro

modo el hecho de haber dicha proposlolon sido presentada á los pocos días de haberse com­

batido al gobierno por razon de algunos indultos concedidos recientemente. Sin embargo, ni

un prc�esto habrá. para censurar al actual ministerio en ese sentido, y meno, hoy, como voy á

probarlo.
En e.l ano 1857 se pidieron 1,209 indultos, y se concédlercn !81: en 181$8, por euyo último se­

mestre tiene responsabilidad este gabinete, se han pedido 1,986 (777 mas que el año anterior).

y solo se han concedido 267, Ó lo que es lo mismo. ti menos que en el año anterior. Y téngase

en cuenta que en el año q ue acaba de trascurrir ha habido dOS circunstancias notatnlísimas:

el natalíclo del príncipe de Asturias (porque a dicho afio oorresponde en lo relativo al asunto)
_ y con él su cumpleaños, y el viaje de Jos Reyes á las provincias del Este y del Oeste de la Pe­

nínsula, lo que ha dado ocasion a que los pueblos se agolpasen al rededor del soberano. pi­
diéndole gracias que acaso no hubieran pedido si los monarcas no los hubiesen honrado con su

presencia. poniendose así S. M. la Reina en el caso de llevar su mísericordta por todas partrs.

Todavía hay aquí otra circunstancia mas que notar, y es que, en España , lejos de abusarse

de esa gracia, se usa de ella menos que en otras naciones. Yen efecto, señores : en Francia se

han concedido en el año último 1.769 indultos sobre un total de n,69! penados, al paso que aquí

se han concedíIo 267 sobre un total de 19,000, poco mas ó menos. Véase, pues , si hay motivo

para quejarse, sobre todo si se tiene presente que entre nosotros no se hace á ningun reo gracia

completa, como en Francia, sino que se le conmuta la pena. Solo por robos calificados se indul­

tó en Francia completamente á 501 hombres y 76 mujeres: en España, por regla general, no se

indulta ni se hace rebaja de pena al que no lleva cumplida la mitad de su condena.

Se ha dicho que no hay en esta proposicion idea de dar un voto de censura al gobierno, y yo

lo creo, porque este no ha dado para ello motivo. Se ha añadido tambien que esto no era una

ley de partido, y así es verdad; pero en cambio, esta proposlcion tiene un sabor de escuela, y

de escuela que no es realista, que no es monarquíca , sin que por esto digayo que SS. SS. no

sean realistas ni mona rquicos ,
nó : esta proposicion sabe (y ruego á los señores que la han

firmado que no se ofendan por lo que voy á decir), sabe, digo, á revolucion, y lo voy á probar.

Señores, en la Europa toda, desde doscientos anos antes de Jesucristo, se puede decir que

• ha habido muy poca diferencia entre las instituciones de unos y otros paises, y que desde los

primeros tiempos de la monarquía, en España y en toda Europa, han tenido constantemente los

Reyes el derecho libérrimo de indultar sin restrlcclon, alguuajsiendo el primer ejemplo de res­

triccíon que de esto se ha presentado el que dló la Asamblea legislativa francesa en 1'791 ; .pero
fueron tan terribles las consecuencias de haber quitado la facultad delindultar, que ella misma

tuvo que conceder indultos, ya parciales, ya generales.
Pasó el vértigo revolucionario y vino el año X de la república, y entonces M dió ese derecho

al primer cónsul, aunque con ciertas condiciones. Despues, en la carta otorgada por Luis xyllI
volvió á. dejarse á la corona el ejerclcio Ilbérrlmo deesa prerogatíva, en el cual permaneció la

monarquía de Jos BOl'bOObS hasta el afio 1830. ¿ Qué hizo a continuacion la monarquía consutu­

cíonat de Luis Felipe? Copiar. al pie de la letra el mismo artículo .de la constitucion otorgada.

Luis Felipe estuvo remando diez y ocho años, yen ellos indultó SIn restríocion de ninguna es-

pecíe. •
.

¿CuiÍndo se re�tringió esa facultad? En �l año 18�81 cuando l,cvaqtó de nuevo la cabel� la �Il1sma
revoluclon de 1791. Entonces se dió al presidente el derecho de Indultar, pero con la obligacícn d.e
eonsultar al consejo de Estado. Pasó la revolución y ViDO el segundo imperio, J este en�onces volVIÓ

j la plenitud de conceder gracias sin rcstriccion. Véase, pues, con cuanta razón be dícho que ese
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proyecto encierra reminiscencias y tendencias que no son ni eminentemente, rcalis�as �imouárqui-
-cas, J véase tambien como en lo que he manifestado no !te faltado á la exactitud histórica.

1Esto aparte, hay una cuestlon grnfsima entre los senor es que firman el proyecto, de ley, y hmínístro de Gracia! Justicia. Creen SS. SS. que los indultos no pueden concederse SIn el censen­
timlento de la parte ofendida; y yo siento tener que decil', al Sr. Andino ,q�1e SI est� no es una re­
mmrsceucia de cierta tendencia política como la otra, esta menos en armenia aun con l?s ucmposen que nos cncontramos , pues es una reminiscencia feudal; un recuerdo de aquellos tiempos en
que el gobierno central no erlstia : una herencia de los tiempos bárbaros.

" .,Cuando la soberania estaba dividida en quinientas soberanías; cuando la .autonomlU d�l indivi­duo absorvia al poder central no existía el interés público que hay ahora: el ínte rés se recintaba �nuna localidad, en una sola fa�lilin: el gobierno no tenia la solidaridad de todos los inter�ses púbh­eos , ! el particular, que no veía un centro donde reclamar índemnizacion de 105 agravios de queera rfctima, tenia que tomarse la justicia por su mano.
e

, , 'Ahora bien: cuando la humanidad marcha ya de una manera tan decididn por el carmno de la
clvihzacíon, ¡Cómo puede quererse que la [usticra de un gran país se haga por los sentimientos masÓ menos nobles r vengativos, de un particular'? No hay injuria en este particular, sino po�que la so­
ciedad está injuriada. ¿ Qué le importa á la humanidad lo que sucede á un particular, SI este no es
parte integrante de esa sociedad, la cual debe ser responsable de la injuria que se infiere á uno de
sus individuos? '

Desde que el interés social se ha concentrado en una sula autoridad, 105 intereses son centrales,generales: no hay interés particular, sino porque está enlazado con el interés social: �I castigo no
se impone para desagraviar al particular, sino para dar �jemplo á I� socied,ad .. Hay, SIn em,b�r�o.un derecho que es esclusivo del particular, y es el que tiende á la wdem�lzaclo,n de los perJUICIOSque se le hayan causado; pero la accion pública, la íustruccion de la justtcla nacional, esa no puedeestar nunca sujeta al capricho de las pasiones individuales .

.

Esta opiniou, señores, no es mia. Al dar cuenta Mr. d'Haubersart, presidente del consejo de l� ...

gislacion en Francia. del proyecto de código de procedimiento criminal, dice entre otras cosas 10'SI'"
�l1Iente, que ruego al Sellado tenga la bondad de oir, porque es capitel (leyendo):

.ce La ley que va á someterse á vuestra sancion, tiene por objeto la primera división de la IDS­truccion criminal, Ó sea la que concierne á la persecucion de los delitos, No me detendria yo en lasdisposiciones prcumiaares , que uo eneierran sino principios levemente impugnados, si uno deesos principios no mereciese por su importancia ocupar vuestra atención un momento: tal es el
que establece la e ecion pública ,in djstincion.contra todos los delitos, haciéndola independiente detoda transaccion y de todo interés privado. Entre los antiguos sucedia lo contrario,»La persecucion de los delitos todos estaba abandonada á la animosidad J ü la venganza del In­dividuo, ejerciéndose así por la espresion del resentimiento el primer acto de la justicia , qu� tanexenta debe siempre estar de pasion. Lit gran luz que la elocuencia ha esparcido en las acusacionespúblicas, no ha podido ocultar 8 la posteridad la perniciosa influencia y funestos efectos que íutro -

• duela en In justicia la venganza privada, cuando aquella tenia precisamente por objeto prevenir 1. evita r esta.
i "Nuestras lercs modernas han puesto en manos de los magistrados la persecucion de los delitos,"recibiendo esí la acusacion el carácter de imparcialidad tan propio de la ley de que aquellos son ór-
ganas; pero si se consideran los sucesivos progresos de nuestras leyes criminales, se verá cuántosesfuerzos ha necesitado el legislador para llegar al principio del nuevo código. La antigua ordenan­
z� criminal DO se había atrevido á establecer ese principio sin escepcion ; r de aquí que las transac­cioncs de los ciudadanos pudiesen detener en ciertos casos la acciou del ministerio público. ¡Tantoascendiente ! poder tenia el funesto pnncipío de la venganza privada! [Tantos obstáculos se nece­sita vencer para luchar con éxito contra las pasiones bumanas ! »

Pue� bien: bajo los auspicios de esta doctrina, aceptada en todas las naciones civilizadas, vinoel art. 21 del código, el cual dice que el perdón de In parte no esungue la acción penal; r por lomismo le insistencia de la parte no puede detener los efectos de la prerogativa del monarcaS. S, ha citado los trámites que antiguamente seguían los indultos; mas el objeto principal doellos era evitar que se falsillcase la firma del rey, La medida que se creyó mas eficaz, y es una Cosanotable, Iué la de delegar, primero en el consejo, y luego en la cámara de Castilla, el derecho deejercer esa prerogatira, para lo cual tenían que oir á 111 sala que entonces se llamaba del crímen,reservándose solo el rnonarcr los casos gravíaimos. De ahí que ahora se consulta á la sala de go­bierno solamente para que diga si es cierto lo que espone el sentenciado, si es reincidente, si se leha impuesto mas condena; dejando lo demás á la discrecion del min istro, que es el que tiene qUQaconsejar á S, M. .

f El Sr. PRESIDENTE: El Sr, conde de Velle tiene 1 a p� labra para una aluslon personal.El Sr. conde de VELLE: Alusioo grave, muy grave; scnorcs senadores, porque el señor minis ..tro de Gracia J Justicia se ha permitido acusarme, como uno de los firmantes de la proposicion, derevoluclonarto. Y precisamente lo dice cuando esta proposicion es esencialmente monárquica y supcnsamíeuto solo lo pueden sentir los que, como nosotros, hermanan los scntlmicntos monárqui­cos con ,los del órdeU)' de la justicia. Nó; yo, que coneederia 11 1 Sr, Fcrnandcz Negrete su amor alabsolutismo y á los tiempos pasados, no le cedo en cuanto á amor al trono, al ói den 'Y á la jus-ucra, •

Dispéuscnie el Senado qucrcruerde'que S. S. y yo Yestlmos'á un mismo tiempo la toga, y quatt1VIl'!105 que hacer pruebas de deferencia al poder, y que defender los fueros de la justicia. En o que-1105 tiempos del poder absoluto, tuve el valor de decir al monarca en un caso, que no podía. indul ..
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lar; y el Sr. Negrete podrá hallar en su �eereí!Ura la esposlcl on, de mi puño y letra, en que lo dije'
Así respeté su autoridad y defendí 105 fueros de la ley, airvieudo ahora para defenderme de la in­

culpaclou que ahora se me hace; porque los que vümente ad ulan al poder son I os que se re-vuelven
contra él cuando le ven caido, y las encomiadores del poder absoluto suelen ser 10& primeros en

defender las doctrinas revolucionarias.
Desearía que el Sr, Presidente me permitiera hacerme cargo de a lguna de las indicaciones que,

por desgracia del ministerio á que corresponde el señor ministro de Gracia 1 Justicia, ha hecb o

S: S., porque las creo muy ínconrenientes; y SI no se me permitiera, me contentaré con decir que
tengo la esp�r�nza de que ese discurso s� contestará 8. st mismo presentándolo 8.1 público.

El Sr. mtrnstro de GRACIA. Y JUSTICIA. (Fernandez Nelrete): Me alegraría que el �r. conde
de Velle pudiera estenderse, porque no he comprendido á 8: S. En el fondo de su discurso ba he­
bido una evocacion al ministro de Gracia y Justicia. Al decir el Sr. conde'! de Velle que podría yo
saber que 105 aduladores al poder absoluto son los primeros demagogos-z hacen homenage á la re­

"o�ucion, ¿ se�írigia á mí personalmente S. S., .Se dil:t¡ta á mis sutecedectes como hombre pú­
blíeo t ( El senor conde de Veüe . .A todos los filósofos. ')

Yo creo que S. S. no ha comprendido bien mi contestaclon, y no la ha comprendido porque no

está al corriente de la cuestion, ni conoce el pensamiento del gobierno. ¿ No tiene S. 8. presente

que el gobi.erno, en el proyecto de ley del consejo de Estado, concede It este la facultad de dar su

dictámen á los indultos? Si el señor conde de Velle hubiera comprendido nuestro pensamienLo,
hubiera hallado mas trascendencia á mis palabras. Eitas siguiñcaban otra cosa, "! S. S. no me ha

comprendido.
El gobierno se ha adelantado á )05 pensamientos de 101 que han presentado el proyecto; y no lo

ha hecho ciertamente por el ataque que me dirigió un mes hace un señor senador refiriéndose á

cierto indulto. El actual ministro de Gracia y Justicra fué nombrado en 18M5 para una comision que
habla de proponer un proyecto de ley de consejo de Estado, ! propuso que se oyese á ese consejo
en cierta clase de adultos. ¿Cómo pues, habia yo de atacar á los que han presentado este proyecto,
si el gobierno ya mas lejos que ellos? Vea S. S., en consecuencia, cómo no habia aquí tendeucla
alguna á Iastímar 101 seutimíentos de ningún señor senador.

El señor SAINZ DE ANDINO:, El señor ministro de Gracia J Justicia ha empezado por reco­

nocer que nuestra proposicion no era un acto de oposicion. Cuando se leyó el proyecto de consejo
de Estado, y oímos que con tenia algo relativo á los indultos, snspendímos el apoyo de la misma;
pero habiendo leido despnes despacio ese proyecto, hemos visto que quedaba en él algo por hacer, y
que ese algo se halla en nuestra proposicion; r de aquí haber insistido nosotros en epoyarla.

Voy ahora á lo mas sustancial. Yo no tengo mis profesión de fe polttíca que una fe ciega en los

principios del partido conservador, principios Que son los tutelares, los que dan estabilidad á las

instituciones, y por lo tanto no ba podido menos d e sorprenderme y afectarme oir decir á S. S. que
esta proposicion tenia un sabor revolucionarlo y un sab-or feudal. Yo ne he sido nunca revoluciona­

rio: en los archivos de los ministerios haJ muchos y graves dncumentos que justifican mi conse­

cuencia. J.. iberal moderado siempre; eso be sido desde que tengo U!JO de razon. En los ministerios

están mis dictámenes y consultas, y en unos y otras, acomodándome á las formas del gobierno
constituido, me be mantenido constantemente firme en mis principios. El año 29 tuve el valor cívi­

co de sostener la necesidad de que el rey diera una amnistía por delitos políticos. Esto lo bace quien
'tiene fe en los principios que le sirven de guia, '! el que obra así, en nada de lo que escriba, diga ó

piense, puede tener sabor revolucionario.
¡Y feudal! ¡ Yo, que he defendido durante tantos años las prerogatlvas di la corona! ..... (¡Qué

penoso es, señores, traer al debate cuestiones peraonalesl)
Yo, que escribí la informacion fiscal que circula por toda España, sosteniendo esas prerogativas:

yo, que fui premiado por un rey cuya memoria apreciará quizás un dia la historia con mas impar­
cialidad que la contemporánea; yo, señores, ¿puedo tratar de recordar siquiera los absurdos prin­
cipios del sistema feudal, de ese sistema perteneciente á tiempos en que no había en Europa sino

tiranos y esclavos �
Me he estendido demasiado, yen consecuencia COnc1u10 insistiendo en que la prerogativa real

.

en España no ha sido nunca arbitraria ni absoluta. Si alguna vez lo hubiese sido se habría cometi�o
u� abuso por el poder real; porque, como he dicho! repito, hay una ley suprema, la del bien pu-

blico, que está sobre todas las prcrogativss.
:

.

El señor ministro de GUACTA y JUSTICIA (Fernandez Negrete): Yuelvo á. asegurar á los se-

ñores gue han SUSC!ito el proyecto de ley, que al decir yo que en él había un� remímscencia re�'olu­
cionana, no he tenido el mas remoto pensamiento de lastimar su personalidad. ¿Cómo habla da

tenerlo, cuando en mi calidad de ministro propongo en el proyecto de ley del consejo dcEstado que

la corona tenga que oir el dictamen de ese mismo consejo? Nó; 'jo qucrla combatirla antítesis que

se quería formar aquí entre la lcgisluclon antigua J la moderna, ! á eso se ha reducido tollo. Por 1,0
demás, el gobierno no puede menos de anunciar al Senado que de ninguna manera puede admitir
la proposiciou que nos ocupa.

'

Sin mas debate, preguntóse si se tornaba en consideracion la proposicion, y el acuerdo del Se-

nado fné nepativo. ,

.

El seí'íor I'[1ESIDENTE: Ruego á los señores Senadores so sirvan reunirse mañana en seccio­

nes á primern horn.i--Oí-den de! dia para mañana: discusion del díctámcn relativo al proyecto de
,

ley de minas.-Se levanta la sesion,
Eran las cinco y veinte minutos.
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Leemos en el Pai.: "

�

Se asegura que el Emperador se propone enviar algún os regajos al Emperador delJapón; estos regalos consisten especialmente en armas de precisión. Entre ellos cuen­tanse cien fusiles construidos segun un hermoso modelo y que han de servir para laguardia de S. M. japonesa, dos piezas de artilleria y al gu nas magníficas alfombras deGobelins.» .

-En el Independiente de Turin leemos lo siguiente:
. '«El saludo que se ,ha: hecho popular entre Jos am ígos que abrigan .

sentimientos enfavor de la Italia es el 'de Viva Yerai. En los teatros se da con f"�pec¡;�hdad este saludo
cuya esplicacion es la siguiente: Viva V. E. R. D. 1. esto es, VivIJ Vittorio EmmanueleRe (j·]talia. »

-De París se ha espedido órdená la adrninistraeion de marina d� Tolon, para queproceda á construir en los astilleros del Sejne ocho chalupas c�ñoncras.Estas embarcaciones, de ingeniosa invencion, serán construidas de modo que, las'piezas de madera que las constituyan podrán desmontarse y montarse segun 10 exijanlas condiciones especiales de la navegacion por los rios.
La autoridad superior ha dispuesto que sean armadas inmediatamente dos fragatasde vapor, y que 'se adonten las disposiciones necesarias para que las demás fragatasy buques de e.3casq pohe en número de. diez puedan hacerse á la mar.

. .Los encargados de proveer á la marma elaboran cada dia la mayor cantidad p08.1-ble de galleta para ponerla en reserva en los espaciosos almacene. de la panaderiade Castigueau; tambien se almacenan provisiones de todo género, y objetos náuticosde que necesitan hacer uso los buques .

.

= Eula Gaceta oficial de Milan del 5, r en 105 periódicos de Turin del 6 , DO cncontra ..

mos noticia alguna Importante.
-Leemos en la Patria:

-JO; « En el ducado de Posen reina grande agitacion cuyo objeto tiende á rceonquistarciertas instituciones á las que los polacos creen tener derecho segun los términos delacta final del Congreso de Viena y de la patente de torna de poses ion por el Rey Fede­rico Guillermo Ill. Los diputados polacos formularan sus pretensiones en la próximalegislatura. Entre otras cosas piden que se restablezca el destino de gobernador de'Posen, tal cómo subsistió hasta el año 1830.»
. -En una correspondencia Ieohada en A.tenas á. 30 de diciembre J dirigida al Norte"leernos lo siguiente:

.

�
.. Las noucias de Creta son cada día menos satisfactorias, "! parece inminente unan ueva esplosion. Es sensible que las potencias no intervcnguen con la Sublime Puer­'ta para obligarla á que cumpla lo promctido.»-Las últimas noticias .de la América del Sur no son ron)' Iarnrales; en Venezuela aunDO han logrado ponerse de acuerdo sobre la nueva Constitucron, J se está esperandoal general Paez; en la Plata, Urqniz a se prepara para atacar al partido democráticopuro; en Chile S0 está organizando una oposioion enérgica contra el gobierno; y porúltimo, en el Perú se continunn activamente los preparativos de guerra contra elEcuador. .

A la fecha de las últimas noticies recibida. de Montevideo, dice el Morníng-He­rald, el almirante nor te-americano estaba esperando con su escuadra la llegada del al­mirante Shubrick, áquien debe hacer entrega del mando. Este últiuio jefe " á encarga­do de (!ir¡bir las opo.acrones navales contra el Paraguay, SI fuese necesario. El comi­sario nortc-amcrioauo ¡:al'� el r�::'�gU:ly, no habla 1lijgad� Iod avia. Sin embargo, nocabe duda en Cjue.lns cncstiones entro el gobIerno de 105 Estados Unidos y del Para­guay, podrán i:tl:ieg1uIs3 hiego que �y haya efectuado la en trevista del comisario y delgeneral Lcpez, sin qne sean 118CCSa;'ltiS las demostraciones de la fuerza armada.La I:5c;uéleh'l1. ele 'l')s Estndus Uiiitlos (!2U;) constar de ti icz vapores, cuatro fragatas,tres bcrgautiucs y !rr� slonps.
-,Leemos en el 5[orning Ilcrcui:
.: «El prin.�"ipe de Gatos pa;'iirá del..pnla0io de Wmdscr el lúnes próximo en direc­CI,O�l �1 ..colI.un!l;-!te dO!Jdl! (':; prubahle que perrnaneccra por algunos meses. S. A.. R. se

. ,dmg!!·\l.iH'l"!:l,:ro:i Italia por r�hl!li{:h ) el !,:lsa:�c de Drenner, e irá duectarnente á Ro­ma donue pl'rmalll:¡¡ed. alguu ti�mJlo con el cbjcto de estudiar las aulicücdadcs y cb-jetes artlsucos dlgnú:)�de interés. t •

. .

El !)I i.icipe ywj:\lá de incógnito para (jUJ _f,o baya de di�traersc, del objeto de suVIaJe. Es probal.le que visite las CIudades principales de] norte de Italia.:

8S' I
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-l..eem(}s en la correspondencia española de la agencia Bullier :
Cuando el célebre orador demócrata regresó de su último viaje á Italia, trajo con"

s igo á la hija mayor de Or51O i. La menor, de edad de 5 años, �e quedó en Niza a causa
del mal estado de su salud. l\Ir. Jules Favre, que es el orador a que aludimos, ha reCl­

bido la noticia de que la jóven huerfanita ha sucumbido á consecuencia de nna pul ....
monia.
-Se asegura que por el mínisterio de Instruccion pública, se ha dirigido á los. rec­
tores de las academias de Francia, aSI como á los prefectos, una circular prohibiendo
las representaciones teatrales, proverbios, piezas de circunstancias etc., que se hacen

representar comunmente por los alumnos de los colegios y escuelas de ambos sexos.
Es probable que los obispos adopten la misma medida con respecto á las representa­
ciones dramáticas que se han hecho ya de.moda en algunos seminarios.
-Mr. Guizot ha entregado ya á su editor el último pliego de prueba del segundo to ..

mo de sus Memorias. Este.tomo se publicará á: fines de mes.
.

-El Tren de plac�r, periódico literario, ha sido condenado, en la persona de su di­
rector, á un mes de cárcel, y 900 francos de multa, por meterse en cuestiones polití­
caso Este ha pedido su gracia ai Emperador, y S. M. se la ha otorgado entera y genero....
samente.
=-Escriben de Viena que la pretendida conspiracion de Cracovia que tanta bulla ha
metido en los periódícos estraugeros, no es mas que un complot formado por algunos
atolondrados que se habian metido en la cabeza el organizar una sociedad secreta.
-Nuestro corresponsal de San Petersburgo nos dice con fecha 30 del pasado, que
desde la última guerra de Crimea, reina en Rusia una actividad y un movimiento sin
ejemplar en la historia rusa. Se están construyendo en una inmensa este nsion del Im­

perio, caminos de hierro, telégrafos, vías de navegacron interiores etc. Mientras que
se están colonizando por un lado las márgenes del Amor, se estienden por otra las re ..

laciones politicas y comerciales con los paises situados al Sur y al Este del mar
Caspio.
- nena q de enero.-La agitación que reina en Italia y la certeza de que se hallan al ...
teradas las relaciones con una potencia que hace poco tiempo era aun aliada del Astna,
han producido aquí una penosa agitación. No se cree que la agitación italiana llegue
hasta el lmnto de convertirse en una sublevacion, porgue esta no podria estallar mas

que en e caso �n que el Piamontc entrase en Lomhardia, y este no entrará sin el aporo
de otras potencias. M1entra� tan lo/la incertidumbre en que se halla colocada el AustrIa
constituye' para ella una situacion mas deplorable que la misma guerra, pues se ve
obligada á mantener fuerzas considerables bajo el pié de guerra, y á enviar nuevos re ..

fuerzos á Italia. Las rentas del Austria no se hallan en un estado muy floreciente, y lo
que está pasando no es á propósito para restablecerlas.

Se habla aun de la salida del poder del conde Buol v de su reemplazo por el conde
de Thun y por el conde RodoJfo de Appony. Ambos SOl} poco favorables á la libertad y
adversarios del baron de Bruck; este habría salido ya del poder, sino se temiera que su
salida fuese la señal deiuna CríS1S financiera.»
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T � I París, martes, 11 de enero.

Los productos de las contribuciones indirectas del mes de diciembre último han eS1

cedido en seis y medio millones de francos á los de Igual mes de 1857.
El Parlamento inglés se reunirá en la primera semcna de feb-rero.

Por el correo nacional, estra'r'.gcro y partes telegráficos, FRANCISCO LOPEZ.

E. R.-FRANCISCO NUBIOLA.

Imprenta del DIARIO DE BARCELONA, á cargo de Francisco Gahañaoh , calle Nueva de San
Fra.ncisco, núm. 17.-Administracion, calle de la Líbretcrla, núm. 22.
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